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Casi todo aspecto de la vida contemporánea sufre el avance desmesurado de la mercantilización global. Un consumismo a ultranza que alienta la devoración indiscriminada de bienes se postula como fundamento y finalidad de las delicias de un individualismo insensato. En apariencia despreocupado, procura agredir, pervertir o neutralizar las instituciones culturales, las acciones colectivas, las identidades locales y regionales.

La esfera del arte no es una excepción. Incluso podría decirse que, en la actualidad, es uno de sus blancos favoritos. Concebidas como puros valores de cambio, las producciones artísticas resultan mercancías privilegiadas a la hora de determinar la prestancia de sus poseedores.

Esta situación implica diversas y complejas facetas que se despliegan particularmente desde 1970, hallando en el decenio siguiente un síntoma notable: las cotizaciones que alcanzaron las obras de arte. El consumo ha sido problematizado por los artistas mucho antes de este fenómeno. Vale la pena recordar, entre otras, las estrategias de Marcel Duchamp, Andy Warhol, Yves Klein y Piero Manzoni. En general, y a medida que el consumo se fue transformando en consumismo, los artistas multiplicaron sus acciones en pos de confrontar el desvanecimiento de valores simbólicos en sus sociedades; son significativas las emprendidas por Joseph Beuys, Robert Filliou y Guy Debord. 

A la fantasía democrática de la multiplicación de los objetos estéticos ha sucedido un funesto arrebato patrimonial a manos de una minoría. Tal expropiación es un acto peligroso: uno de los indicios de extinción de las culturas es la ausencia de circulación de sus artes. 

Y porque el arte es, como decía André Malraux, lo único que resiste la muerte, ante los poderes del consumismo han surgido nuevas formas de creación. Entre todas, elegiremos las denominadas gestiones artísticas. Ellas surgen cuando los miembros de la colectividad estética detectan algún malestar del medio social y proponen su saber como solidario y transformador. Se ponen a disposición del ‘deseo del Otro’ reconociéndolo constitutivo del propio. Este ‘nosotros’ que valora la capacidad creadora de las comunidades y sus criterios de eficacia y equidad, tanto social como de género, cuestiona concepciones tradicionales del arte. 

En Latinoamérica, el fenómeno de las gestiones artísticas es particularmente rico en su capacidad de dar respuestas a las crisis socio-culturales que agobian la región. Describiremos sólo algunos de los innumerables casos que pueden relevarse en Argentina.

Memoria y presente son claves de la dinámica del Museo del Puerto de Ingeniero White (Bahía Blanca). Bajo la responsabilidad de artistas, este emprendimiento comunitario trabaja desde 1987 con el patrimonio natural y cultural del pueblo. La narración es su instrumento básico: entrevistas a ferroviarios, pescadores, cocineras, maestras, peluqueros y otros trabajadores conforman un archivo fónico. Estos relatos de vida se complementan con los que aparecen en El Puerto, su publicación periódica, orientada a favorecer una lectura sensible de la historia. La Cocina es taller y lugar de encuentro donde se comparten platos preparados según recetas de abuelas inmigrantes, se alienta a la diversión, se privilegian oficios no valorados. También es el nombre de su editorial, pues en ella “se cocinan libros y folletos sobre la historia de Ingeniero White”. En el museo se organizan los festejos del aniversario de esta institución, de la localidad, del Día del Inmigrante y la procesión de San Silverio, patrono de los pescadores. 

De la ciudad de La Plata (Buenos Aires) es Ala Plástica, otro grupo liderado por artistas. Desde 1991 promueve alternativas de desarrollo para regiones críticas. Su colaboración a largo plazo con entidades nacionales e internacionales en propuestas ambientales lo ha hecho participar en Proyectos de Regeneración para las zonas costeras, urbanas y rurales junto a paisajistas, autoridades locales, expertos en control de contaminación y en restauración ecológica. Ala Plástica advierte de daños provocados por empresas multinacionales y genera redes de diálogo para la transformación socio-ambiental. Se ocupa, en especial, de la desembocadura del Río de la Plata y su delta, reservorio de agua para más de quince millones de personas. Con el aporte de entidades, escuelas y particulares de la ciudad concretó un plan tendiente a mejorar los habitats de los animales del Zoológico local a través de bio-arquitecturas, quehacer que evaluó como “un paliativo ante una situación extrema, pues de ninguna manera ésta puede ser la solución final". En 1998 fue delegada por Argentina en la I Conferencia de las Américas de la Carta de la Tierra (Cuiabá, Mato Grosso).

Desde 1997 –con proyectos iniciales como Docentes Ayunando-, el Grupo Arte Callejero (Ciudad Autónoma de Buenos Aires) se ha interesado en la toma de espacios públicos, publicitarios o señaléticos como lugares de expresión, “utilizando elementos gráficos como herramienta de acción y reflexión política”. Su obra Carteles de la Memoria se vincula a las acciones efectuadas en 1998 con el grupo H.I.J.O.S -de desaparecidos durante la dictadura militar argentina de 1976-1983-, donde GAC señalizó los ex centros de detención clandestina y los domicilios de genocidas y torturadores. En colaboración con los principales grupos de derechos humanos realizó una procesión por los sitios recordatorios de las víctimas de la manifestación del 20 de diciembre de 2001 para colocar, al mes de los asesinatos, placas con los nombres de los caídos.

El proyecto Reparadores Itinerantes (2002-2003) de la artista Soledad Videla, se realiza en el Taller de Plástica del Área de Rehabilitación del Hospital Neuropsiquiátrico de Córdoba, con el objetivo de la reinserción social de los participantes de la experiencia. Todos ellos tienen una condición activa y se rehabilitan en el hacer. Los objetos resultantes de esta tarea se denominan itinerantes por ser creados desde -y volver hacia- la comunidad. El acto artístico disuelve una concepción cristalizada en la oposición sano/enfermo. La continuidad del proyecto y su crecimiento dan un nuevo sentido a la otredad: no existe alguien que sea el Uno frente a los Otros: Todos somos el Otro.

Estas modalidades interdisciplinarias y colectivas no son excluyentes de todas las otras formas conocidas del arte, que siguen siendo frecuentadas incluso por los artistas gestores. Sin embargo, las gestiones constituyen un acontecimiento fundamental en la escena contemporánea y prácticas insoslayables a la hora de reflexionar acerca de América Latina. A la variedad de las que hemos presentado es preciso incorporar, a modo de inventario, las que emprenden grupos de teatristas, de arquitectos, de diseñadores industriales, gráficos, de imagen y sonido y otros protagonistas del campo estético que trabajan integrados a la sociedad, muy lejos de la ética del consumo. A las redes comunitarias que entretejen estas actividades se suman las profesionales que confrontan el mercado específico del arte.

Todas estas prácticas enfrentan los poderes globales que fuerzan, con sus lógicas, la modelación y modelización de los comportamientos humanos, entre ellos el consumismo. La creciente resistencia del cuerpo social, organizado en nuevas figuras de lo colectivo, adopta hoy una configuración multidimensional capaz de desvirtuar nuestra propia antropofagia.
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